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Todo lo que un organismo consume o utiliza se denomina recurso. Los recursos naturales son 
entidades que requieren los organismos para sobrevivir; sin embargo, las actividades de los grupos 
humanos provocan su disminución. Desde una visión sociocultural, los recursos naturales son los 
elementos que se toman de un ecosistema natural, o modificado y que satisfacen las necesidades 
humanas de una sociedad, en sus dimensiones espacial y temporal. Los elementos de la naturaleza 
se convierten en recursos naturales en la medida en que hay una sociedad que los valora (Miller 
1994; Begon et al. 2006). 
Los sistemas naturales que circundan las poblaciones rurales son una fuente importante de 
obtención de recursos (madera, leña, carbón, flora y fauna comestible, plantas forrajeras, plantas 
medicinales, plantas para obtención de fibras, elementos vegetales destinados a la construcción de 
viviendas, plantas y hongos para alimento familiar y para venta estacional en los mercados). Sin 
embargo, el uso de estos recursos naturales tiene que regularse para mantener la biodiversidad, toda 
vez que, cada día ésta disminuye. Las regulaciones aumentan en importancia si las poblaciones 
rurales incrementan drásticamente su población, y la tierra disponible para fines agrícolas 
disminuye o se vuelve escasa (González Jácome 2007). 
La agricultura es un recurso natural de primer orden para el mantenimiento de la sociedad 
humana. Es considerado un recurso al que, en principio, todo el mundo puede acceder en función de 
la calidad del suelo y la disponibilidad de agua, pero también puede considerarse como un recurso 
mal administrado, ya que frecuentemente, los países en los que la población tiene deficiencias 
alimentarias, son países exportadores de alimentos de alta calidad dietética.  La agricultura, al ser 
considerada como un recurso primordial, se desarrolla actualmente de manera extensiva a partir de 
los monocultivos. Esta situación ha generado un aumento de la producción agrícola, desde luego, 
aplicando técnicas no siempre respetuosas con el ambiente, también ha provocado alteraciones en 
los ciclos ecológicos, agotando la capacidad de los suelos y los mantos acuíferos, y disminuyendo la 
biodiversidad. Los fertilizantes y plaguicidas (agroquímicos) han contaminado los suelos y los 
mantos acuíferos, ya que eliminan especies beneficiosas e incrementan la resistencia de las plagas. 
Al disminuir la biodiversidad del suelo, la cual es una fuente importante de fertilidad, este recurso 
pierde valor. Una alternativa para evitar este deterioro es la ubicación de plantaciones de varias 
especies agronómicas situadas una al lado de la otra, ya que ayudan al ciclo de los nutrientes en el 
suelo: la mezcla de cereales y legumbres aporta al suelo suficiente nitrógeno y, por lo tanto, no es 
necesario añadirlo de manera artificial (Boada y Toledo 2003). 
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El uso prehispánico de la tierra se basó en la comprensión del ambiente natural y de sus 
elementos, que fueron manejados como recursos en los procesos agrícolas. Este conocimiento se ha 
denominado tradicional y se caracteriza por tener bases ecológicas (Gliessman 2002). Sin embargo, 
no todo el conocimiento considerado tradicional tiene estas bases, para ello requiere haber estado 
sujeto a procesos de experimentación (acierto/error) a través del tiempo, en los cuales se ha 
adaptado o ajustado a las condiciones ambientales, sociales, y a lo que la sociedad en cuestión 
considera recursos, que fueron hechos a través de la cultura (tecnologías, formas de organización 
social del trabajo agrícola, conocimiento acumulado) (González Jácome 2007; Steward 1972). 
Desde su surgimiento, el conocimiento tradicional es fundamental para la comprensión de los 
ecosistemas agrícolas mexicanos contemporáneos, hasta los procesos de cambio o de conversión 
que han sufrido a través del tiempo. Los agroecosistemas prehispánicos e hispánicos se combinaron 
de distintas maneras, para llegar a conformar lo que ha sido genéricamente denominado modelo 
mexicano de agricultura, también llamado agricultura tradicional por los ecólogos, agroecólogos y 
agrónomos (Palerm 1968, en González Jácome 2007; Concheiro y López 2006). La agroecología 
tiene por objetivo el conocimiento de los elementos y procesos clave que regulan el funcionamiento 
de los agroecosistemas y establece las bases científicas para una gestión eficaz en armonía con el 
ambiente (Gliessman 2002; Sans 2007). Los pueblos indígenas (grupos originarios de México) 
practicaban una agricultura de subsistencia en sus propias tierras y, al mismo tiempo, eran 
trabajadores agrícolas en tierras de las haciendas vecinas. Los pobladores obtenían madera, leña, 
carbón, plantas, animales, hongos y otros recursos de las barrancas, bosques y cursos acuáticos 
aledaños (Concheiro y López 2006). 
La agricultura campesina con sus problemas, continúa representando un subsector agrícola 
muy importante, debido a que esta actividad es el soporte de un tercio de la población nacional, 
porque los alimentos que produce constituyen una fuente básica para la subsistencia de las 
comunidades rurales quienes conservan cultivos practicados desde la época prehispánica, además de 
generar ingresos, empleos y alimentos para la población urbana (Palerm 1968, en González Jácome 
2007; Pérez 2008). 
 
A través del tiempo, los campesinos en su reproducción social, han utilizado diferentes 
fuentes de conocimiento para manejar los recursos naturales y desafiar la problemática a la que se 
enfrentan con fines de producir alimentos, madera y otros productos útiles. En este proceso, las 
familias campesinas combinan conocimientos y prácticas tradicionales para diseñar 
agroecosistemas adaptados a condiciones ambientales y socioeconómicas a nivel local. Mediante 
prácticas tradicionales adecuadas a sus condiciones socioculturales producen cultivos diversos,  
adaptándolos a las condiciones del clima, el agua, el suelo y la vegetación local. El conocimiento 
que tienen de estos factores en el espacio en que viven, les ha permitido como campesinos 
mantenerse durante mucho tiempo (Gliessman 2002).  
El modo de producción campesino tiene la particularidad de que la tasa con la que se pueden 
extraer de manera sostenible los recursos depende, en buena medida, de los ciclos biológicos de las 
especies aprovechadas y no de innovaciones tecnológicas. Su mantenimiento se debe a que las 
culturas campesinas han acumulado conocimiento tradicional que puede encarar la crisis ecológica 
y social que vive la agricultura (Palerm 1968, en González Jácome 2007; Pérez 2008).  
En México, existe poco conocimiento sistematizado sobre el conocimiento tradicional 
campesino y las estrategias implementadas por las familias para equilibrar su sistema, por lo que fue 
propósito de esta investigación identificar, caracterizar y analizar los principales recursos naturales 
que utilizan las familias campesinas en los procesos de la agricultura tradicional y agricultura 
comercial, estableciendo relaciones con las condiciones geográficas, ecológicas, ambientales y 
socioculturales de la comunidad de Progreso Hidalgo, Estado de México y las funciones más 
importantes de cada uno de estos recursos. 
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México es un país megadiverso, presentando una amplia variedad de especies vegetales, 
especies  animales y ecosistemas. Esta diversidad se debe a sus condiciones geográficas, 
topográficas, geológicas, ambientales y ecológicas. Geográficamente, el país está dividido en dos 
grandes regiones: 1. región neártica,  caracterizada por ecosistemas de pastizales, desiertos, con 
matorral xerófito, con climas fríos; y, 2. región neotropical, en esta existen bosques perennifolios, 
caducifolios y selvas, con climas cálidos. Entre esta diversidad de ecosistemas hay zonas de 
transición ecológica importantes, las cuales por presentar condiciones de ambientes tropicales y 
ambientes templados influyen en la existencia de diversas especies vegetales y animales silvestres, 
además de la amplia agrobiodiversidad y condiciones socioculturales asociadas con las 
características geográficas, climáticas, topográficas, ecológicas, ambientales y territoriales. 
La altitud y los elementos topográficos de México son factores importantes que limitan y 
explican la distribución y variedad de ecosistemas -tanto terrestres como acuáticos- y de los climas; 
formándose cordilleras con gradientes altitudinales diversos (como la Sierra Madre Oriental, Sierra 
Madre Occidental, Sierra Madre del Sur y Sierra Volcánica Transversal), donde las condiciones 
climáticas y ambientales son diferentes, e influyen en las actividades agrícolas que en ellas se llevan 
a cabo (Palerm 1968, en González 2007; Concheiro y López 2006). De hecho, es a partir de la 
altitud y la topografía, que se pueden observar y estudiar las variantes en los agroecosistemas, la 
tecnología adecuada a cada uno de ellos y las opciones que los campesinos toman para realizar la 




Progreso Hidalgo en el contexto geográfico del subtrópico mexicano 
 
La comunidad de Progreso Hidalgo, localizada en el municipio de Villa Guerrero, al sur del 
Estado de México, esta ubicada geográficamente por las coordenadas 18° 51’ 00.1’’  latitud norte y 
99° 37’ 10.1’’ longitud oeste. Tiene una altitud promedio de 1717 metros sobre el nivel del mar 
(msnm). Desde el punto de vista biogeográfico, esta comunidad se encuentra en una zona de 
transición ecológica o ecotono, donde convergen los ecosistemas de climas cálidos y templados 
(subtrópico mexicano). El ecotono esta ubicado entre la Provincia de las Serranías Meridionales y la 
Provincia de la Depresión del Río Balsas, perteneciente a la Región Caribea del Reino Neotropical, 
que se encuentra caracterizada por la presencia de variaciones climáticas.  El clima en la comunidad 
pertenece al grupo A(C)wg, que de acuerdo con el sistema de clasificación climática de Köeppen, 
este tipo de clima es tropical lluvioso, semicálido (García 1986). 
El ecotono es la zona de transición entre dos biomas, caracterizado por la presencia de 
especies de ambos (Morán 2000). Los ecotonos adquieren mayor importancia, en los espacios 
geográficos donde la sociedad ha modificado mucho las comunidades naturales (Odum 1971). 
Considerando las relaciones entre los ecotonos y las sociedades (González Jácome 2007) señala que 
el ecotono es la zona de confluencia de dos o más biomas, que ha sido utilizada por las sociedades 
humanas por la diversidad biológica que posee y por los recursos naturales que tiene, mismos que 
son de enorme importancia para la supervivencia de las comunidades que los utilizan. En el 
Subtrópico Mexicano, los ecotonos de mayor uso y manejo humano están los de la Sierra de Oaxaca 
y el del sur del Estado de México.  
Estudios recientes demuestran que los espacios geográficos ubicados en zonas de ecotono 
contienen organismos de cada una de las comunidades que interactúan y, además, existen 
organismos que son característicos del propio ecotono y que a menudo están confinados en él.  
Toda vez que, las comunidades ecotonales bien desarrolladas pueden contener organismos 
característicos de cada una de las comunidades interferentes más especies que vivan únicamente en 
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la región, no es sorprendente que la variedad y densidad de vida fueran mayores en el ecotono  
(Odum 1971). 
La vegetación natural existente en los ecosistemas del ecotono, o zona de transición ecológica 
del sur del Estado de México y, por supuesto, su diversidad ecológica y ambiental corresponden al 
bosque subtropical caducifolio, caracterizado por especies vegetales, que las sociedades campesinas 
utilizan para varios fines. Hay diversas formas de relieve, variación de altitudes, estructuras 
geológicas, tipos de suelos, cuencas hidrográficas y variaciones climáticas, que en interacción e 
interrelación con otros factores geográficos y ambientales, favorecen una amplia diversidad 
biológica, agroecológica y sociocultural. De acuerdo con las características de la vegetación y la 
fauna, la mayor parte de la zona del ecotono sur del Estado de México pertenece al ecosistema de 
bosque tropical caducifolio, en asociación con otras especies vegetales inducidas. 
 
 
Mapa 1  La zona de estudio 
  
 
Materiales y métodos 
 
La investigación realizada entre 2012 y 2013, consideró a las unidades de análisis como los 
espacios agrícolas (parcelas) donde las familias campesinas establecen cultivos de temporal (para la 
subsistencia familiar) y cultivos de riego (para abastecer los mercados regionales y nacionales). Se 
hicieron 16 recorridos (cuatro en cada estación del año), observaciones in situ en 75 espacios 
agrícolas (75%), aplicación de un instrumento de investigación (cuestionario) a 45 familias 
campesinas (36%) originarias de la comunidad de Progreso Hidalgo y propietarias de terrenos 
agrícolas, principalmente a mujeres y hombres mayores de 18 años. El propósito del instrumento 
fue obtener información primaria de los recursos utilizados por las familias campesinas en los 
procesos agrícolas de los cultivos de fresa (Fragaria linn), gladiolo (Gladiolus hybridus) , cebolla 
(Allium cepa)  maíz (Zea mays),  frijol (Phaseolus vulgaris), tomate (Physalis ixocarpa), pepino 
(Cucumis sativus)  y calabaza (cucurbita sp).  
Con el uso de varias técnicas fue posible identificar y analizar el uso y manejo de la 
vegetación silvestre, vegetación inducida y cultivada; agua, suelo, sombra, humedad residual, rocas, 
rayos solares, diferencia altitudinal y el  paisaje. Con la técnica de cartografía automatizada se 
representó espacialmente el asentamiento humano, las áreas de cultivo, los espacios ocupados con 
agua y los canales de conducción. Esto también permitió identificar y conocer los espacios 
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geográficos de donde se obtienen los recursos naturales básicos en el establecimiento de cultivos de 
temporal y cultivos de riego.  
Con el método geográfico se realizó la caracterización de la comunidad de Progreso Hidalgo 
en el contexto de la zona de transición ecológica del Subtrópico Mexicano. Este método se 
complementó con el uso del equipo de medición de precisión Diferential Global Position System 
(DGPS), el cual permitió verificar la localización geográfica y representar cartográficamente el 
asentamiento humano, las áreas de cultivo, los espacios ocupados con agua, los canales de 
conducción  y los ambientes naturales. El método ecológico fue útil para identificar y analizar los 
ecosistemas y ambientes de donde se extraen los recursos naturales. Estos espacios corresponden 
principalmente al bosque subtropical caducifolio, ríos, presas, canales, barrancos y áreas adyacentes 
a los espacios agrícolas (agroecosistemas).  
 
 
Recursos naturales y procesos agrícolas 
 
En los procesos agrícolas utilizados por las familias campesinas de Progreso Hidalgo para el manejo 
de cultivos destinados a la subsistencia familiar y abastecimiento de los mercados nacionales, es 
importante la amplia diversidad de recursos existentes en los ambientes naturales y los modificados 
por las actividades humanas. En total se identificaron 10 recursos naturales con 26 usos diferentes 
en los procesos agrícolas. 
 
 
Tabla 1  Principales usos de los recursos naturales en los procesos agrícolas  
                                  de Progreso Hidalgo, México: 2012 – 2013   (n = 45) 
 




naturales en los 
procesos agrícolas.
 
Recursos Naturales Utilizados 
Nº Porcentaje 
(%) 
VS VC SU RO RS GA PP FG AG SO
Elaboración de 
herramientas para la 
agricultura 
45 100 X X 
        
Elaboración de tutores 
para manejo de cultivos 36 80 X
         
Adecuación de espacios 
para resguardo de 
herramientas, insumos  y 
productos agrícolas 
45 100 X X X X   
 
   
Reparación y 
reforzamiento de cestos 45 100 X X     
    
Control de caudal en los 
canales de conducción y 
distribución 
45 100 X X X X   
 
   
Leña para preparación de 
alimentos en los espacios 
agrícolas 
42 93 X X     
 
   
Sombra de los árboles 
para protección de 
productos agrícolas 




para conservación de 
suelo y agua 
32 71 X X     
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Protección simbólica de 
cultivos contra riesgos y 
elementos sobrenaturales 
45 100 X      
 
   
Incorporación de materia 
orgánica al suelo para 
mejorar sus propiedades 
45 100 X X     
 
   
Formación de suelo 45 100 X X  X       
Control biológico de 
plagas 40 89 X      
    
Establecimiento de cercos 
y barreras para protección 
de cultivos 
36 80 X X     
 
   
Control de caudal en los 
canales de distribución y 
surcos 
45 100 X X X X   
 
   
Acondicionamiento de 
espacios para  almacenar 
temporalmente agua 
45 100   X X  X 
 
   
Secado y deshidratación 
de granos, semillas y 
tubérculos 
45 100     X  
 
   
Distribución de agua en 
canales de riego 45 100 X X X X   
    
Riego para germinación, 
crecimiento y desarrollo 
de cultivos  
45 100       
 
 X  
Humedecimiento de cestos  40 89         X  
Humedad para 
germinación, crecimiento 
y desarrollo de cultivos 
45 100       X    
Limpieza e hidratación de 
flores, frutos y legumbres 45 100       
  X  
Limpieza de herramientas, 
equipo y maquinaria 
agrícola 
44 98       
 
 X  
Preparación de mezclas de 
agroquímicos 44 98       
  X  
Alimentación de los 
animales de trabajo 44 98 X X     
  X  
Generación de 
microclimas en los límites 
de los espacios agrícolas 
36 80 X X     
 
  X
Elaboración artesanal de 
desgranadoras de maíz 38 84 X X     
    
Construcciones para 
almacenamiento de maíz 41 91 X X     




VS: Vegetación silvestre RO: Rocas FG: Fuerza de gravedad 
VC: Vegetación cultivada RS: Rayos solares AG: Agua 
SU: Suelo GA: Gradiente Altitudinal SO: Sombra 
PP: Precipitación pluvial HR: Humedad residual  
 
En la comunidad, los recursos vegetación silvestre (VS) y vegetación cultivada (VC) son 
importantes en los procesos agrícolas. Los vegetales más utilizados en los procesos agrícolas y para 
el manejo de los productos son: aile (Alnus arguta), otate (Guadua amplexifolia), carrizo (Arundo 
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donax), tepeguaje (Lisoma sp.), chapulixtle (Dodonaea viscosa), eucalipto (Eucaliptus globulus), 
fresno (Fraxinus udhei), casuarina (Casuarina equisetifolifa), jarilla (Stevia salicifolia), nopal 
(Opuntia sp.), pericón (Tagetes lucida),  zarzamora (Rubus sp.)  y gramíneas. En orden de 
importancia, los principales usos de los recursos vegetales silvestres y vegetales cultivados o 
inducidos son: elaboración de herramientas para la agricultura; elaboración de tutores para manejo 
de cultivos; construcción de viviendas rústicas para resguardo y protección de productos agrícolas 
(frutos, flores, legumbres) e insumos; reparación de cestos, control de caudal en los canales de 
conducción y distribución; cercos de protección, leña para preparación de alimentos en los espacios 
agrícolas; sombra para impedir deshidratación de frutos y flores; conservación de suelo y agua; y 
protección simbólica de cultivos contra riesgos y elementos sobrenaturales.  
El recurso vegetación cultivada (VC) esta asociado con la amplia diversidad agroecológica de 
la comunidad (Gliessman 2002). Las familias campesinas, obtienen directamente productos de los 
cultivos establecidos, además, algunas partes de los productos agrícolas son utilizados en los 
mismos procesos agrícolas y manejo de los cultivos, por ejemplo, el maíz. Este recurso básico en  la 
alimentación de las familias mexicanas es multipropósito, pues de él se obtienen muchos beneficios 
agrícolas, alimentarios, medicinales, ceremoniales, ambientales, para combustible y construcciones 
rústicas en los límites de espacios agrícolas. La superficie agrícola cultivada contiene los cinco 
cultivos agrícolas más importantes en Progreso Hidalgo, que son: fresa, gladiolo, maíz, frijol, 
calabaza y cebolla. Por supuesto, existe rotación e imbricación de cultivos, así como plantas 
aromáticas intercaladas entre los cultivos, lo cual favorece un manejo agroecológico. Algunas partes 
de estos vegetales son utilizados para alimento de los animales de trabajo, incorporación de follaje y 
frutos al suelo para mejorar sus propiedades, formación de suelo, control de caudal en los canales de 
distribución, acondicionamiento de espacios para resguardo y protección de granos, semillas, frutos  
y flores, control biológico de plagas, establecimiento de cercos vivos para el control de corrientes 
de aire, procesos erosivos y partículas de polvo en los cultivos.  
El recurso suelo (SU) es la base para la agricultura. Su fertilidad, usos y ocupaciones estan 
condicionadas y limitadas por la interrelación e interacción de los factores clima, relieve, rocas, 
agua, tiempo, organismos vegetales y animales; y por procesos físicos, químicos y biológicos que 
influyen en su uso y conservación. En Progreso Hidalgo, el suelo es de tipo vertisol pélico y con 
potencial agroecológico para el establecimiento de varios cultivos; desde luego, su uso, esta 
asociado con la presencia de almacenamientos de agua, canales de conducción y distribución, 
equipo y herramientas agrícolas y la precipitación pluvial.  
La población no tiene fuentes de abastecimiento de agua, ni para riego, ni para el consumo 
humano. Este recurso natural proviene del volcán Xinantécatl y es conducido hasta la comunidad a 
través de un sistema de distribución y almacenamientos, que es favorecido por las condiciones 
topográficas, el gradiente altitudinal y la fuerza de gravedad. El recurso agua (AG) y la 
precipitación pluvial (PP)  influyen en la práctica de dos tipos de agricultura: de temporal y de riego, 
entre ambas existen relaciones; la primera abastece de alimentos a la familia campesina, mientras, la 
segunda produce para el mercado. Una característica peculiar en la agricultura de esta comunidad, 
consiste en la rotación, imbricación y cultivos mixtos. Es decir, intercalan cultivos comerciales con 
cultivos tradicionales, cultivos de riego con cultivos de temporal; por ejemplo: maíz con fresa; maíz 
con calabaza; cebolla con fresa;  maíz con frijol; y fresa con cilantro, quelites y epazote.  El recurso 
agua y la precipitación pluvial son indispensables en la agricultura de la población, su uso está en 
función del tipo de cultivos que se establecen y de su manejo por parte de las familias campesinas. 
Al final de la época de estiaje (mayo), el volumen de agua de los almacenamientos utilizado 
para riego de los cultivos, disminuye hasta 80%, situación ambiental difícil para las familias 
campesinas, ya que los cultivos agrícolas requieren por los menos, un riego por semana. Ante esta 
situación, una estrategia de solución es el uso de agua de lluvia previamente almacenada en un 
reservorio natural (depresión natural del terreno). El agua de este almacenamiento es dosificada 
entre todos los propietarios de espacios agrícolas. La precipitación pluvial es importante por dos 
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razones: 1ª incrementa el volumen de agua en los depósitos o almacenamientos y, 2ª favorece de 
manera natural el crecimiento y desarrollo de los cultivos. 
Las rocas (RO) son otro recurso natural importante en los procesos agrícolas de Progreso 
Hidalgo. Generalmente, este recurso esta presente en todos los espacios agrícolas, pero es más 
abundante en sus límites. Su principal uso, es controlar el cauce del agua que fluye por los canales 
de conducción, canales de distribución y en las zanjas de los surcos. La acción conjunta entre las 
rocas, el follaje de plantas silvestres y cultivadas y el suelo húmedo conforman compuertas semi-
abiertas que controlan la entrada y circulación del agua en los surcos. Esta función es importante en 
el proceso de distribución del agua y riego en los sistemas agrícolas, pues, sin este control, el agua 
se llevaría consigo el suelo fértil superficial, provocando procesos erosivos. 
La radiación solar  (RS) representa una fuente importante de energía para los procesos y 
manifestaciones que ocurren en la Tierra. Todos los organismos y la sociedad humana requieren de 
la radiación solar. Las plantas son los organismos que utilizan directamente la energía solar, ya que 
a partir de ella y otras sustancias inorgánicas, estas, realizan la fotosíntesis y síntesis de moléculas 
básicas para el crecimiento, desarrollo y reproducción. La radiación solar que alcanza la superficie 
del planeta puede aprovecharse por medio del calor, que se genera a través de la absorción por la 
vegetación natural y los cultivos. En Progreso Hidalgo, los rayos solares representan un recurso 
natural importante en los procesos agrícolas, su uso está asociado con la deshidratación y secado de 
granos, semillas y tubérculos. Antes de almacenar y utilizar el maíz, frijol, semillas de calabaza, 
semilla de cilantro y bulbos de gladiolo, estas deben estar totalmente secas, pues de otra manera, 
serían fácilmente afectadas por hongos, bacterias, palomillas y larvas.  
En los espacios agrícolas de esta comunidad es común observar bulbos de gladiolo, vainas de 
frijol, semillas de calaba y de flores, así como mazorcas expuestas directamente a los rayos solares. 
Esto mismo ocurre en los patios y azoteas de las viviendas. La deshidratación y secado del estiércol 
de los animales domésticos (bovinos, ovinos, equinos) es otro de los usos de la radiación solar y el 
calor. El estiércol de los animales mezclado con residuos de follaje, frutos y legumbres es utilizado 
como abono en los cultivos. Los bovinos y equinos representan un recurso importante en los 
procesos agrícolas de Progreso Hidalgo, ya que, con el uso del arado, aportan la energía necesaria 
para arar y acondicionar el suelo. 
En Progreso Hidalgo, el uso del recurso agua esta asociado al manejo del suelo, los cultivos y 
la vegetación silvestre. La adecuación de espacios utilizados para el almacenamiento de agua 
proveniente de los escurrimientos del volcán Xinantécatl  y de la precipitación pluvial, así como los 
canales de conducción construidos por las familias campesinas han conformado un sistema de 
abastecimiento, almacenamiento, conducción y distribución del  agua para el riego de los cultivos. 
La organización social de las familias campesinas y la ayuda mutua, son dos estrategias importantes 
para el manejo de los recursos naturales y la vida cotidiana de los habitantes, pues, se han 
construido sistemas de almacenamiento (bordos), que por influencia del gradiente altitudinal (GA) 
en el espacio geográfico, el desnivel longitudinal de los espacios agrícolas y la fuerza de gravedad 
(FG), el agua fluye a través de compuertas y canales, sin requerir sistemas de bombeo (Juan Pérez 
2011). En estos depósitos abundan especies acuáticas como mojarra (Lepomis sp.), ranas (Rana 
zweifeli) y ajolotes (Ambystoma sp.), las cuales son utilizados para complementar la dieta de las 
familias campesinas. 
Las especies arbóreas presentes en los límites de los terrenos de cultivo y en la orilla de los 
caminos, desempeñan funciones relacionadas con los procesos agrícolas. Por ejemplo, bajo la 
sombra de los árboles (SO) se generan microclimas, donde se registra una temperatura ambiental 
menor en comparación con los espacios expuestos directamente a los rayos solares. Bajo la sombra 
de los árboles, las familias campesinas colocan temporalmente los productos cosechados, con la 
finalidad de protegerlos de la influencia de los rayos solares y de las partículas de polvo. El uso del 
recurso sombra de los árboles, evita la deshidratación de fresas, flores y calabazas, además es un 
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espacio agradable para manipular productos, consumo de alimentos y descanso familiar (Juan Pérez 
et al. 2009). 
Las familias campesinas tratan de aprovechar al máximo todos los recursos naturales 
existentes en los ambientes de Progreso Hidalgo. El agua para riego es indispensable en los cultivos 
de fresas, flores y legumbres. Una estrategia ecológica que permite aprovechar al máximo el agua 
de los almacenamientos y la precipitación pluvial  es intercalar dos o más cultivos diferentes. Por 
ejemplo, en el cultivo de fresa se intercala cebolla, de esta manera, la humedad es aprovechada 
primero por las plantas de fresa y, como la parte útil de la cebolla es el tubérculo, entonces, este 
dispone de suficiente humedad residual (HR) para su crecimiento y desarrollo. 
 
 
Discusiones y conclusiones 
 
Los conocimientos empíricos que tienen los habitantes de Progreso Hidalgo, son obtenidos 
mediante la observación de los componentes de su ambiente, lo cual les ha permitido identificar los 
recursos naturales que utilizan en los procesos agrícolas. Estos conocimientos son transmitidos de 
padres a hijos a partir de la observación, las vivencias, la experimentación y la práctica. Los niños y 
niñas mayores de cinco años acompañan a sus padres a las zonas de cultivo, manteniendo el 
contacto directo con los recursos naturales, y observando como es el manejo por parte de sus padres. 
Estos conocimientos empíricos, tienen bases ecológicas, las cuales les permiten el manejo de los 
recursos naturales existentes en los barrancos, lomeríos, cuerpos de agua y canales de conducción. 
Las familias campesinas de la comunidad de Progreso Hidalgo han desarrollado estrategias 
adaptativas (Steward 1972) para el uso y manejo de los recursos naturales, para satisfacer las 
necesidades básicas de alimentación y vivienda en el contexto del sistema capitalista.  
El nivel educativo de las familias campesinas no es un factor limitante para el conocimiento 
del ambiente y manejo de los recursos naturales existentes, ya que al estar en contacto directo con 
sus componentes y la población de la comunidad, se establecen relaciones importantes que 
favorecen la subsistencia de las familias (Steward 1972). La primera relación se establece entre las 
familias campesinas y los componentes naturales físicos del ambiente, situación que les ha 
permitido aprovechar el gradiente altitudinal, la gravedad y el desnivel de los espacios agrícolas 
para hacer un manejo eficiente del suelo y el agua. La segunda relación se establece entre las 
familias campesinas y los componentes biológicos del entorno, principalmente las plantas y los 
animales domésticos, componentes que al ser utilizados en los procesos agrícolas, disminuyen los 
costos y consecuentemente coadyuvan a la economía familiar. La tercera relación esta presente 
entre  las familias campesinas de la comunidad y las familias de otras comunidades de la región, del 
Estado de México y del subtrópico mexicano; esto ha favorecido el intercambio y difusión del 
conocimiento ecológico campesino a otras regiones del país. 
Las condiciones económicas actuales de los campesinos mexicanos en el contexto de un 
sistema capitalista –que en muchos casos explota irracionalmente los recursos naturales-, es un 
factor limitante para el desarrollo comunitario, pero al mismo tiempo, representa un paliativo para 
explorar otros elementos del ambiente que pueden aplicarse en los procesos agrícolas, como es el 
caso del gradiente altitudinal, la radiación solar, la sombra, la humedad residual y la gravedad. Las 
familias campesinas de Progreso Hidalgo conocen los componentes de su ambiente; por eso, 
aprovechan al máximo su capital natural en la agricultura de temporal y la agricultura de riego. De 
la primera, obtienen alimento, y de la segunda, recursos económicos para la adquisición de bienes y 
servicios que se producen en el sistema capitalista (Juan Pérez 2007).  
La ubicación geográfica de Progreso Hidalgo en el contexto del subtrópico mexicano es un 
factor que está ocasionando fuertes presiones económicas, políticas, sociales y ambientales. Su 
potencial agrícola es un punto importante para la inmigración regional y nacional, por lo tanto, 
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porciones del espacio agrícola estan siendo utilizadas para la construcción de nuevas viviendas y 
establecimientos comerciales, la ampliación y apertura de vías de comunicación, situación que 
ocasiona disminución del espacio agrícola y cambio de uso del suelo. 
Un reto importante que enfrentan las familias de esta comunidad consiste en la urgencia de 
una reglamentación regional para el manejo sustentable de los recursos naturales renovables y no 
renovables, tangibles e intangibles, esto en virtud de que empresas transnacionales productores de 
flores, están comprando grandes superficies de suelos con potencial agrícola, para el 
establecimiento de invernaderos, los cuales provocan cambio de ocupación de uso del suelo, 
impactos ambientales, deterioro del paisaje peculiar del subtrópico mexicano y la afectación a las 
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